
 

 

 

    

 

 

 

Madrid, 21 de septiembre de 2018 
A las Hermanas de las Comunidades de África  
  

 
Queridas hermanas: ¡Paz y Bien! 
 
Siguiendo las orientaciones del XXI Capítulo General:  

1) Que se ajusten las estructuras de la Congregación respetando los caminos realizados hasta el presente, 
aunando fuerzas, unificando criterios y discerniendo juntas caminos de renovación con una actitud de 
apertura, disponibilidad y corresponsabilidad:  

a) Iniciar e impulsar el camino en África, acompañando los procesos. 

2) Que el Gobierno General, durante el próximo trienio, lleve a cabo una reorganización de estructuras que 
establezca un solo Gobierno, el General, y tres unidades organizativas o regiones, África, América y 
Europa, con delegadas pertenecientes al Gobierno General o no, con atribuciones de animación y 
gestión. Al finalizar este periodo, se convocará un Capítulo General Extraordinario o Asamblea que 

apruebe dicha reorganización. 
 

 Queremos comenzar a recorrer este camino y para ello vamos a visitar los países de África durante los 
meses de octubre y noviembre, como ya hemos expresado en nuestra Programación General 2018/2019. 
Desde ahora, quedáis convocadas a la Asamblea que celebraremos en cada uno de los países y cuya fecha y 
lugar indicamos a continuación.  

 

 
Esta invitación del Espíritu a la reestructuración nos recuerda que siempre hay algo que re-

estructurar, re-configurar, adaptar, cambiar para darle nueva forma y devolver el encanto a nuestra Vida 
Consagrada, a fin de que sea más significativa. En el fondo de esta conciencia está la Palabra siempre actual 
de Jesús: “A vino nuevo, odres nuevos” (Mt 9,17) 

Los días que vamos a pasar juntas, tienen como objetivo: 
 

Reforzar la identidad personal como Franciscana Misionera de la Madre del 
Divino Pastor y estrechar los vínculos de familia congregacional en África. 

            

 Permitidme, hermanas, insistir en la necesidad de una renovación, que no es otra cosa que la 
disponibilidad y la capacidad de mantener vivo nuestro CARISMA. 

Permanecer fieles al CARISMA implica irradiar a nuestro alrededor un amor sincero y 
fraterno, pues el mandamiento nuevo del amor (cfr. Jn 13,34) es la esencia de la vida franciscana 

 

Participantes 
 

Lugar 
 

Días de Asamblea 
 

 

Todas las Hermanas de Angola 
 

 

Sumbe 
 

20 y 21 de octubre de 2018 
 

Todas las Hermanas de Moçambique 
 

 

Matola 
 

3 y 4 de noviembre de 2018 
 

Todas las Hermanas de Benin 
 

 

Zagnanado 
 

24 y 25 de noviembre de 2018 
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“Al profesar en la vida religiosa hemos aceptado construir fraternidad. A pesar de nuestras deficiencias, 
renovamos cada día este compromiso y, poniendo en él nuestras mejores energías, nos esforzamos en 
establecer auténticas relaciones fraternas para hacer realidad el mandato de Jesús que María Ana 
Mogas vivió y nos transmitió en su testamento: Amaos unas a otras” (C 56) 

  

y además, la construcción de la fraternidad es el principal signo profético en la Iglesia y en el mundo.   
 

Construir la fraternidad es un objetivo que no debemos dar por supuesto, sino que hemos de 
explicitarlo vivamente en la oración, celebraciones y comunicaciones comunitarias. Construir la 
fraternidad concreta formada por estas hermanas, en este proyecto, en este ámbito… 

“Compartimos la fe, la misión y el proyecto de vida desde nuestras características personales diferentes. 
Aspiramos a crear una fraternidad en la que cada hermana sintiéndose acogida, comprendida y amada, 
sea capaz de dar respuesta fiel y gozosa a la llamada del Señor” (C 58) 

 

  El segundo Sínodo de los Obispos sobre la Iglesia en África, ha interpelado también la vida 
consagrada en el continente. El Sínodo reconoce, en el fuerte crecimiento de las vocaciones 
religiosas, un signo de dinamismo de la Iglesia en África, y advierte que, solo la radicación de una 
espiritualidad de comunión puede enriquecer a la Iglesia del continente, y aportar una contribución 
sustancial a la vida de los propios Institutos religiosos. 
 

Las raíces para desarrollar esta espiritualidad se fundan en la misma vida fraterna. La 
comunión en el interior de las comunidades, allá donde se viva auténticamente, se vuelve un 
testimonio fecundo de reconciliación universal.  

 

A ello nos ayudará: 
 

 COMPARTIR vivencias, experiencias, inquietudes, que ayuden a redescubrir las manifestaciones de 
nuestro carisma en África y sus exigencias y desafíos en la Vida religiosa de HOY. 
 

 POTENCIAR la valoración de la Comunidad como lugar de encuentro con Dios y con los hermanos 
y hermanas, como espacio de salvación y crecimiento. 

 

Quiero también invitaros a que vayáis disponiendo vuestro corazón para vivir este encuentro como un 
tiempo de gracia, abiertas al encuentro con Dios y con las hermanas, para que, juntas, busquemos los caminos 
de inculturación de nuestro carisma en África. Confío en vuestra apertura y buena disposición y, desde este 
momento, en vuestra preparación.  

 

Seguimos a la escucha de lo que Dios ha querido decirnos a través de nuestro XXI Capítulo General y 
del acontecer de nuestra vida institucional. Que las Líneas de Vida y Misión, asumidas y vividas, personal y 
comunitariamente, nos conduzcan a una profunda revitalización. 

 
Hasta pronto. Un fuerte abrazo fraterno para cada una. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Nota: Cada hermana, además del entusiasmo, lleve a la Asamblea:  

 Constituciones y Documento del XXI CG,  

 Leído y reflexionado el documento que adjunto: “Preparar odres nuevos. Proceso de 
transformación en la Vida Consagrada” (Aquilino Bocos, cmf) 

 
 


